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ALIMENTACIÓN

stá demostrado que a los 10-
15 d tras el destete los gazapos 
poseen un tracto digestivo to-
davía en desarrollo (Carabaño 
et al., 2008), en el que se están 
produciendo grandes cambios 
en la microbiota intestinal 

(Gráfico 1), y se tienen que 
adaptar al consumo exclusivo 
de alimento sólido, que presen-
ta un perfil nutricional bien 
diferente a la combinación de 
leche materna y pienso que in-
gieren al final de la lactación. E

La formulación de un pienso de conejos en crecimiento persigue maximizar 
los rendimientos productivos (índice de conversión, velocidad de crecimiento 
y rendimiento a la canal) y limitar la incidencia de trastornos digestivos. Las 
necesidades de los principales ‘principios inmediatos/nutrientes’ están bien 
establecidas (Tabla 1) para el periodo global de cebo, y permiten optimizar 
los rendimientos productivos en granjas libres de enteropatía epizoótica o 

que utilicen antibióticos. Sin embargo, la gran incidencia de esta enfermedad 
durante las dos semanas posteriores al destete ha obligado a profundizar 
en la 6siología digestiva de los gazapos durante este periodo para tratar 

de establecer recomendaciones nutricionales que se ajusten mejor sus 
necesidades, al igual que sucede con lechones y pollos de primera edad. 
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A pesar de esta situación, no 
es habitual el suministro de 
piensos específicos posdestete, 
tanto por cuestiones logísticas, 
como por el uso generalizado 
de piensos medicados. Por otra 
parte, también se ha observa-
do que los resultados con este 
tipo de piensos dependen de 
las características particula-
res de cada granja (atribuibles 
posiblemente a la microbiota 
instaurada, que estaría con-
dicionada por el uso o no de 
medicación), lo que hace ex-
traordinariamente complejo 
establecer recomendaciones 
‘universales’. Además, la mejo-
ra del estado sanitario que és-
tos producen podría perderse 
en función del tipo de pienso 
que se utilizase para finalizar 
el cebo.
Existen otras alternativas para 
limitar la incidencia de trastor-
nos digestivos y maximizar la 
productividad. Una de ellas se-
ría la restricción cuantitativa 
de pienso, que ha demostrado 
que puede mejorar la salud de 
los gazapos tras el destete (Gi-
denne et al., 2012). Sin embar-
go, la reducción de la mortali-
dad durante el periodo que du-
ra la restricción puede rever-
tirse cuando los animales vuel-
ven a ser alimentados a volun-
tad. Además, hay que tener en 
cuenta la dificultad que conlle-
va el realizar la restricción en 
la práctica y el efecto negativo 
que ejerce sobre el crecimien-
to y el rendimiento de la canal 
(especialmente si los animales 
se sacrifican a los 2 kg), aunque 
mejore el índice de conversión. 
Otra opción pasaría por retra-
sar la edad al destete más allá 
de los 35 d, que también puede 
mejorar el estado sanitario de 
los animales debido al efecto 
protector que ejerce el consu-
mo de leche, si bien incremen-
ta el intervalo entre partos de 
la coneja comprometiendo los 

resultados económicos de la 
granja.
Ante esta situación, y con el fin 
de avanzar en la búsqueda de 
soluciones para que los rendi-
mientos en cebo no dependan 
de la medicación (excluyendo 
aquellas estrictamente ligadas 
a la patología), resulta indis-
pensable profundizar en las 
características que debe tener 
el pienso del gazapo en el pe-
riodo peridestete para asegu-
rar un arranque seguro del pe-

riodo de cebo. Hay que aceptar 
que el objetivo que se persigue 
al diseñar el pienso no es impe-
dir la aparición de enfermeda-
des digestivas, sino promover 
la correcta funcionalidad del 
tracto gastrointestinal, con el 
fin de optimizar el crecimiento 
de los animales. Así, en este ar-
tículo abordaremos cuáles son 
las características del pienso 
que más influyen sobre ésta, 
así como sobre los rendimien-
tos productivos.

TABLA 1. Necesidades nutritivas de gazapos en cebo 
(De Blas y Mateos, 2010).

Energía digestible, MJ/kg
Fibra neutro detergente
Fibra ácido detergente

Fibra bruta
Lignina ácido detergente

Fibra soluble
Almidón

Proteína bruta
Proteína bruta digestible

10,2
33-35
18-20
15-16
>5
11,5
14-16
14,2-16
10-11

Lisina total
Lisina digestible

Metionina+Cisteína total
Metionina+Cisteína digestible

Treonina total
Treonina digestible

Calcio
Fósforo
Sodio
Cloro

0,73
0,57
0,52
0,40
0,62
0,43
0,60
0,40
0,22
0,28

Valores en % de pienso fresco (90% materia seca)

GRÁFICO 1. Evolución de los principales phylum que componen la 
microbiota cecal en gazapos destetados a 26 d de edad (Delgado et al., 
2012).
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Hidratos de carbono: 
6bra y almidón 
 
Los conejos requieren un mí-
nimo de fibra insoluble mode-
radamente lignificada, que no 
esté finamente molida, con el 
fin de garantizar una velocidad 
de tránsito adecuada (Gidenne 
y García, 2006). Así, piensos 
con un contenido de fibra neu-
tro detergente (FND) menor del 
30% (o fibra ácido detergente 
inferior al 15%) tienden a favo-
recer la aparición de trastornos 
digestivos tras el destete. Por 
encima de este nivel se encon-
traría el óptimo (hasta un 38% 
FND), si bien su valor no está 
claro, pudiendo diferir en fun-
ción del tipo de granja y la edad 
del animal, estando los factores 
responsables de esta variación 
sin identificar (García et al., 
2009). Hay que destacar que 
existe una relación inversa en-
tre el contenido en fibra insolu-
ble (FND) y el de almidón, por 
lo que al aumentar el nivel de 
FND del pienso se minimiza el 
de almidón. Pese a la tendencia 
que responsabiliza al aumen-

to del nivel de almidón de una 
mayor incidencia de problemas 
digestivos, y por tanto propone 
reducir el nivel de almidón del 
pienso al máximo (por debajo 
del 10%), no existen datos con-
cluyentes que lo avalen, aun-
que esta hipótesis no puede ser 
excluida definitivamente (Blas 
y Gidenne, 2010). El efecto ne-
gativo del nivel de almidón se 
tiende a observar en situacio-
nes en las que las necesidades 
de fibra insoluble no están cu-
biertas adecuadamente, pero 
no siempre es así. 

También se ha observado que 
la inclusión moderada de fibra 
soluble (alrededor del 12%) sue-
le reducir la mortalidad duran-
te el cebo (Grá6co 2) sin afec-
tar al rendimiento de la canal. 
Este nivel se suele alcanzar in-
cluyendo pulpa de remolacha 
en el pienso (o más raramente 
de cítricos), ingredientes que 
además aportan fibra insoluble 
poco lignificada, lo que aumen-
ta la cantidad total de fibra di-
gestible. Esto provoca cambios 
relevantes en la microbiota 
intestinal y, en algunas ocasio-
nes, una mejora de la funcio-
nalidad de la mucosa intestinal 
(morfología, Gráfico 3, canti-
dad de células caliciformes y 
actividad enzimática). 
 
Proteína

Las actuales recomendaciones 
sobre el aporte de proteína en 
la dieta para optimizar el cre-
cimiento se basan en trabajos 
realizados en los años ochen-
ta (de Blas et al., 1981). El grupo 
de la Universidad Politécnica 
de Madrid publicó una serie 
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GRÁFICO 2. Efecto del contenido de %bra 
soluble del pienso sobre la mortalidad durante 
el cebo de gazapos (Trocino et al., 2013).

GRÁFICO 3. Efecto del nivel de %bra soluble 
sobre la morfología de la mucosa intestinal tras el 
destete
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de estudios para definir la me-
jor unidad (bruta o digestible), 
considerando una amplia ga-
ma de niveles de proteína y de 
energía, distintos pesos al sa-
crificio (2, 2,25 y 2,5 kg) y eda-
des al destete (25 vs. 35 días). 
A partir de esos resultados se 
concluyó que la mejor unidad 
para optimizar el crecimien-
to y reducir la mortalidad era 
la relación energía digestible 
(ED) / proteína digestible (PD), 
con un óptimo recomendado 
de 23,5 kcal ED / g de PD ó 10 
g PD / MJ ED (Grá6co 4). Diez 
años más tarde, el mismo gru-

po definió las necesidades de 
lisina, azufrados y treonina, 
en unidades brutas y digesti-
bles a nivel fecal (de Blas y Ma-
teos, 2010). A pesar de que la 
industria reconoce desde hace 
tiempo el avance que supuso 
la utilización de unidades di-
gestibles, la falta de datos de 
amino ácidos digestibles en 
las materias primas ha limita-
do su uso, favoreciendo dietas 
con un exceso de proteína. En 
2009 se publicaron datos de 
aminoácidos digestibles a nivel 
ileal y fecal de las principales 
materias primas (Carabaño et 

al., 2009) y con ellos ha sido 
posible llegar a reducir el nivel 
de proteína bruta de la dieta 
hasta solo un 14%, mantenien-
do el crecimiento de los ani-
males (Carabaño et al., 2009). 
Sorprendentemente, en estos 
trabajos se comprobó que las 
dietas del 14% de PB tenían 
una relación PD/ED que cum-
plía con las recomendaciones 
(10 g/MJ) y que esta relación 
era capaz de cubrir las necesi-
dades de animales que crecían 
un 60% más que los de los años 
ochenta (55 vs. 35 g/d). La me-
jora genética por velocidad de 
crecimiento parece que ha he-
cho animales más eficientes a 
la hora de utilizar la proteína 
de la dieta. Por otra parte, el 
ajuste de los aportes de ami-
noácidos y, por tanto, la reduc-
ción de la proteína de la dieta 
tiene además un efecto be-
neficioso sobre la salud de los 
animales. De acuerdo con la 
revisión realizada por Caraba-
ño et al. (2009), reducciones de 
proteína de 2 puntos en dietas 
del 18% o 16% de PB, reduce el 
fujo ileal de nitrógeno, la pre-
sencia de potenciales patóge-
nos (C. perfringens) y, parale-
lamente, entre 5 y 10 puntos la 
mortalidad en un contexto de 
Enteropatía epizoótica del co-
nejo. Las reducciones del flujo 
ileal de nitrógeno utilizando 
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GRÁFICO 4. Efecto de la relación proteína digestible/energía digestible sobre el crecimiento 
y la mortalidad (de Blas et al., 1981)
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materias primas con proteína 
más digestible llevan también 
a reducciones consistentes de 
la mortalidad. 
Un aporte extra de algunos 
aminoácidos como la glutami-
na y la arginina pueden ser 
útiles a la hora de estimular 
los mecanismos de defensa del 
animal. Tanto glutamina como 
arginina parece que podrían 
modular la respuesta inmune, 
reducir la colonización de la 
mucosa, y reducir la mortali-
dad en función del estado sani-
tario de la granja (Carabaño et 
al., 2009). La suplementación 
de estos aminoácidos no resul-

ta viable económicamente, pe-
ro las necesidades de glutami-
na podrían no estar cubiertas 
dado que las principales fuen-
tes de proteína utilizadas son 
pobres en glutámico. 

Conclusiones

Las recomendaciones nutri-
cionales existentes permiten 
maximizar los rendimientos 
productivos de los animales 
en situaciones de ausencia 
de enfermedad o en el caso 
de que esté controlada por la 
medicación. Se han identifi-
cado algunos cambios que se 

pueden realizar en el pienso 
para ayudar a limitar la in-
cidencia de la enteropatía 
epizoótica, si bien queda pen-
diente esclarecer sus meca-
nismos de actuación. ! 
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